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    El trabajo de Investigación - creación titulado “Deproyectar“, para optar al 
título de Magister en Artes Plásticas y Visuales de la Universidad Nacional - sede 
Medellín, nace de diversas inquietudes en torno a los espacios arquitectónicos 
y urbanos, motivadas por la fascinación que me causan los espacios y la 
capacidad que tienen de producir experiencias perceptivas, las circunstancias 
del entorno local, como las transformaciones urbanas de la ciudad de Medellín, 
las experiencias  personales, como la de haber habitado por varios años en 
una vivienda de diseño arquitectónico inspirado en la estética del movimiento 
moderno de las primeras décadas del Siglo XX. Surge igualmente del deseo 
de profundizar en asuntos artísticos abordados en proyectos anteriores, en los 
cuales se hacía claro mi interés por el tema de la arquitectura, las estructuras 
geométricas, así como por el lenguaje lineal de los sistemas de proyección. 
     En el comienzo de la investigación se abarcaron diversos aspectos del tema, 
algunos de ellos directamente relacionados con el contexto local. El proceso se 
inició, en efecto, con la recopilación de imágenes que registran los signos de la 
transformación urbana de la ciudad: fotos de zonas en expansión, estructuras 
de edificios en construcción, imágenes de los nuevos hitos arquitectónicos de la 
ciudad, casas en proceso de demolición, publicidad inmobiliaria, entre otras. De 
otro lado, se recolectó material y herramientas propias del trabajo del proyectista 
o el delineante de arquitectura, instrumentos tradicionalmente empleados en la 
elaboración de planos y dibujos arquitectónicos: mesas de trabajo, reglas de 
trazado, escuadras, plantillas de dibujo, tiralíneas, entre otros útiles en su mayoría 
descontinuados hoy en día debido a la aparición de los nuevos instrumentos 
de diseño digital, que reemplazaron los viejos métodos de proyección manual. 
Estos implementos, convertidos hoy en día en artículos obsoletos, despiertan 
en mí una fascinación, no sólo por su belleza formal, sino por su condición de 
remanentes de toda una era de planificación y proyección arquitectónica, cuyo 
apogeo coincidió con la era moderna en arquitectura y diseño.
    Con estos insumos, recopilados durante cerca de dos años, y con base en 
la experimentación con los sistemas gráficos del dibujo arquitectónico, fueron 
surgiendo los primeros enunciados de carácter plástico que incluían fotografías, 
dibujos, bocetos en cuadernos, modelos y maquetas en pequeña escala. Por 
medio de estas primeras aproximaciones formales intentaba traducir las formas 
planas y esquemáticas de las convenciones gráficas del dibujo arquitectónico 
a piezas tridimensionales, explorando posibilidades escultóricas de las formas 
simplificadas y abstraídas de este lenguaje. También trataba de generar distintos 
cambios y dislocaciones en la forma y estructura de los símbolos empleados en 
los dibujos proyectuales con el fin de trastocar sus significados  y funciones.
    El trabajo subsiguiente se dio precisamente a partir de las experimentaciones 
realizadas con las herramientas de trabajo del proyectista, específicamente 
con las plantillas de amueblamientos, que solían emplear los arquitectos para 
sistematizar la distribución del mobiliario en los planos. El trabajo consistió en 
recrear las formas en vacío que contienen dichas plantillas, reproduciendo los 
patrones del mobiliario en positivo empleando madera a escala real. Se ensayaron 
también diferentes modos de emplazamiento de las piezas en el espacio, con 
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12 13el propósito de generar ideas para una instalación, en la cual se contrastara el 
carácter abstracto y la escala de las formas presentes en los moldes, con la 
presencia concreta y real de los enseres que representan las siluetas vacías de 
las plantillas. 
    Paralelamente se fueron explorando otras alternativas de traducción de los 
sistemas de representación del dibujo arquitectónico al espacio real. Entre 
ellas se consideraron opciones distintas a las vistas en planta buscando otros 
enfoques espaciales. Fue así como se abrió poco a poco un amplio espectro de 
posibilidades de representación aplicados en esta disciplina, entre las que figuran 
los distintos tipos de perspectiva, las vistas frontales, los alzados o fachadas, los 
cortes transversales, las explosiones, las secciones, los cuadros info-gráficos, 
las proyecciones de isometrías y axonometrías, entre otras. A partir de estos 
sistemas de representación, se abría un extenso campo de exploración que me 
permitiría probar múltiples posibilidades de empleo de dichos métodos de pre-
visualización de los espacios constructivos, y que dan cuenta de la poderosa 
lógica racionalista que sustenta la creación de casi todo lo que el ser humano 
construye.
     A partir de todas las referencias visuales reunidas de los métodos de proyección, 
el interés de la investigación se centró a continuación en el estudio del sistema 
de alzados o fachadas. Con base en este principio, surgió la idea de observar 
la realidad urbana aplicando dichos esquemas de visión, para lo cual se llevó a 
cabo una nueva incursión en la ciudad. En la búsqueda realidades arquitectónicas 
que permitieran plantear paralelos entre lo real y lo mental, lo físico y lo ideal, 
se visitaron casas y edificios ubicados el tradicional barrio Prado Centro. Allí, 
se fotografiaron edificaciones ubicadas en esquinas, enfocando los inmuebles 
desde ambos lados de la fachada, para luego alinearlas en la postproducción, de 
modo que las dos caras quedaran en una sola fachada frontal. De esta manera, 
los edificios aparecían como un plano en alzado que abarcaba todo el frente, 
abstrayéndose el volumen.
El concepto visual de esta serie, inédita aún, a saber: las vistas en alzado o 
fachadas-, fue retomado posteriormente desde la escultura. Para ello, se 
tomaron como punto de partida no ya las edificaciones, sino algunas piezas de 
mobiliario doméstico comunes como una mesa de noche, una mesa de escritorio 
y una silla. Las piezas se elaboraron reproduciendo cada una de las caras por 
separado, con el propósito de desplegar las cuatro vistas simultáneamente a la 
manera de un dibujo técnico. El siguiente paso fue la proyección de los objetos 
en el espacio, a través de las líneas de los cortes y acotaciones de las piezas, 
trazadas en bajo relieve en la pared donde se instalaron. Finalmente, el trabajo 
se amplió con la presencia de otros objetos que sugerían la idea de un corte o 
sección de un espacio interior.
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14 15    El interés en esta convención del dibujo proyectual se afianzó en la etapa final 
del proceso, incorporándose nuevos recursos y soportes técnicos de carácter 
experimental para abordarla. La luz surgió así como un recurso particularmente 
interesante en el proceso, no solo por las posibilidades plásticas que posee, 
sino también por sus connotaciones de virtualidad e inmaterialidad. Empleando 
un espejo se trabajaron reflejos de luz, controlando la forma y dirección de 
estos por medio de enmascarados sobre la superficie reflectante, con el fin de 
lograr una imagen hecha de luz. De esta exploración surgió la penúltima entrega 
de avance de la propuesta, la cual consistió en una instalación lumínica que 
recreaba una fachada en alzado de una vivienda de una urbanización al occidente 
de la ciudad. El resultado, aunque discreto en su tamaño resultaba impactante y 
seductor, dejando abiertas las puertas para un desarrollo ulterior de la iniciativa, 
que finalmente se ha concretado en la presentación final del proyecto. 
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   El trabajo de investigación – creación titulado: Deproyectar incluye apenas una 
selección de toda la obra producida a lo largo de proceso de la Maestría. Ésta 
sin embargo, aglutina los aspectos medulares de la investigación, centrados en 
la exploración de estrategias de apropiación y re codificación de los sistemas 
de representación empleados en la proyección arquitectónica, trasladándolos al 
espacio plástico, para comentar la apropiación de valores de una modernidad 
tardía y persistente en el urbanismo y la arquitectura del contexto local.
    El conjunto de obra presentado está conformado por una instalación lumínica 
de gran formato y un plano enmarcado de mediana escala. La pieza central 
ocupa el hall principal del edificio sede de la escuela de artes, una estructura de 
hormigón, acero y vidrio de aspecto industrial, que posee este recinto espacioso 
y casi sin paredes. La segunda se ha instalado en una pared dentro de uno de los 
salones contiguos al patio central. 
    La primera obra es una instalación lumínica que muestra un dibujo de gran 
formato creado con tres tonalidades de luz, cuya imagen se produce mediante 
los reflejos  luminosos provenientes de dos reflectores ubicados en un punto 
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elevado de la sala que iluminan dos mesas de dibujo de elongadas que han sido 
producidas Ex profeso para la obra. La superficie de soporte de cada una de 
estas sostiene un espejo rectangular que refleja parcialmente la luz según un 
patrón trazado previamente que se basa en una síntesis del diseño de la Casa 
Schroeder del arquitecto holandés Gerrit Rietveldt, edificio paradigmático del 
movimiento moderno de las primeras décadas del siglo XX en arquitectura. La 
instalación crea así una situación espacial y temporal compleja, en la que el 
desplazamiento del espectador interfiere y modifica la obra con su sombra al 
interceptar la trayectoria de la luz.(Ver pág:62)
La otra pieza muestra un plano de la fachada de una urbanización de vivienda 
social ubicada en el barrio Robledo, al occidente de Medellín, construida en la 
década de los noventa. Este proyecto, distinguido, con un premio nacional de 
arquitectura en 1994, está claramente inspirado en el estilo arquitectónico de 
la casa Schroeder. En la obra realizada, el plano de la fachada de la urbanización 
se encuentra montado sobre un retablo flotante de madera, el cual muestra un 
“doblez” que deja ver la cara posterior del marco y oculta parte del dibujo, dando 
lugar así a una dislocación de la percepción de la imagen. (Ver pág:62)   
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El anhelo de progreso y desarrollo del ser humano se evidencia en la expansión 
y modernización permanentes de la ciudad, su hábitat por excelencia. En este 
continuo proceso, la arquitectura y el urbanismo se renuevan incesantemente 
convirtiéndose así en un termómetro perfecto para medir la magnitud del 
desarrollo de las ciudades. Pero, ¿qué se encuentra en la base de estas dos 
disciplinas y cómo se generan sus productos?, ¿cómo funciona el proceso y 
qué herramientas son empleadas en función de ese objetivo?, ¿qué revelaría el 
estudio de estas herramientas sobre el papel que juegan en el moldeamiento de 
nuestra percepción y relación con los espacios?
     La arquitectura y el urbanismo no se producen de forma espontánea, directa 
ni improvisada. La planificación y la proyección están en la base de un largo 
proceso que culmina con la obra finalizada. Por medio de la proyectación se 
conciben, calculan y visualizan los nuevos edificios, las construcciones y los 
recintos que van a ser erigidos y habitados, así como los objetos que van a ser 
producidos, usados o consumidos. Pero ¿qué ha hecho que se haya impuesto 
en el urbanismo y el diseño arquitectónico un modelo particular de planificación 
funcional y pragmática, basada en criterios primordialmente racionalistas? 
Mi interés en esta investigación se ha centrado en observar e interrogar las 
formas como se proyectan estas nuevas realidades, en revisar los sistemas 
de planificación que anteceden a la aparición de las estructuras físicas que 
habitamos y, por esa vía, pretende de construir los mecanismos empleados en 
la proyección de los espacios y objetos que están próximos a existir, en un 
intento de hacer visibles los mecanismos de control que gobiernan las maneras 
de relacionarnos y  dar significado a dichos espacios.
     Estrechamente ligado a la arquitectura, el urbanismo, la ingeniería, y otras 
disciplinas responsables de crear el mundo fabricado que habitamos, ha estado 
siempre el oficio del dibujo técnico, un medio de comunicación gráfica de 
gran eficacia para describir visualmente las las ideas constructivas por medio 
de planos, vistas, fachadas, perspectivas, cortes, entre otros mecanismos de 
representación. A través de un rico vocabulario de símbolos gráficos, esta 
disciplina se encarga de ilustrar con precisión las cosas que van a formar parte 
del mundo material creado por el hombre. Pero, más que simplemente figurar 
las realidades futuras, el dibujo técnico representa ante todo nuestros modelos 
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de comprensión, organización y estructuración del espacio y los objetos que son 
representados. En este orden de ideas, un plano arquitectónico por ejemplo, es 
más que la sencilla descripción objetiva del perímetro de un recinto, se convierte 
en un tipo de mapa que describe el funcionamiento de una construcción, su 
mecánica utilitaria; es un modelo simplificado y abstracto de apropiación 
sistemática del espacio. Dicho de otra manera, las representaciones proyectivas 
de la ciudad, los edificios y los objetos, podrían entenderse como la abstracción 
visual de los modos de definir anticipadamente nuestra relación con ellos. Por 
tanto, la observación atenta a los métodos de representación y proyectación 
espacial objetivada del dibujo técnico, nos informa de su verdadero carácter 
convencional, constituido por un vocabulario de símbolos, fórmulas y reglas que 
responden a códigos creados por el hombre para satisfacer su necesidad de 
orden, su deseo de control de todo cuanto existe, incluso de algo tan esquivo e 
inaprensible como el espacio.
     El origen del dibujo técnico como lo conocemos hoy debemos rastrearlo desde 
los albores de la modernidad, momento en el que las expresiones artísticas o 
representaciones estéticas puras se separaron de aquellas representaciones 
visuales de carácter comunicativo, es decir, utilitarias. Estas funciones y 
propósitos diferenciados dieron lugar, por un lado, a modalidades como el dibujo 
artístico, perteneciente a la esfera del arte con mayúsculas y, por otro, al dibujo 
técnico que pertenece a la categoría de las artes aplicadas. Mientras que el 
primero intenta comunicar ideas y sensaciones, basándose en la sugerencia y 
estimulando la imaginación del espectador, el segundo tiene como finalidad la 
representación de los objetos de la manera más práctica y comprensible posible, 
tanto en forma como en dimensiones. Así entonces, mientras el dibujo artístico 
se definió por el carácter estético y expresivo de la imagen, el dibujo técnico 
se decantó por la naturaleza práctica y funcional de la misma. De ahí que este 
último se haya convertido en una disciplina de escaso interés para el campo del 
arte, desde cuya perspectiva la naturaleza fundamentalmente normativa, rígida, 
e inexpresiva del dibujo técnico coartaba la creatividad artística.
    Ahora bien, ¿qué interés puede tener trabajar con las herramientas de una 
práctica como el dibujo técnico en un proyecto artístico contemporáneo?  Si 
atendemos a las perspectivas de desarrollo de las prácticas artísticas en el 
30 31presente, veremos cómo estas apuntan permanentemente a la exploración de 
posibilidades de expansión de los medios y los lenguajes artísticos tradicionales, 
lo que hace no sólo posible sino deseable revisar el valor de prácticas comúnmente 
proscritas de este campo, permear recursos provenientes de otros territorios, 
como el caso de las artes aplicadas, como una vía legítima para expandir los 
límites de los lenguajes del arte. 
En este orden de ideas, he encontrado sentido conceptual y formal  al propósito 
de trasladar al ámbito plástico los códigos del dibujo arquitectónico y proyectual, 
un medio visual poco apreciado como expresión artística por su carácter 
presuntamente esquemático y restrictivo. Pero a las razones ya aducidas para 
explicar el por qué de mi interés en este asunto deben sumarse otras motivaciones 
más específicas, como el deseo de comprender cómo se conciben los espacios 
que habitamos, la necesidad de hurgar en el núcleo de los procesos que dan 
origen a la arquitectura y el urbanismo, la obsesión por descubrir las lógicas que 
allí subyacen, con el objeto de intentar poner en crisis dichas lógicas, aventurarse 
a inventar nuevas posibilidades de interpretación y aplicación de los sistemas 
ortodoxos de planificación y, en suma, arriesgarse a concebir y construir nuevos 
espacios, espacios no funcionales de naturaleza poética. Por todo lo anterior he 
encontrado relevancia en la problematización de estos asuntos como cuestiones 
pertinentes para el arte contemporáneo y como eje central de mi proyecto de 
investigación – creación para la Maestría en Artes Plásticas y Visuales.
    Ahora bien, para intentar definir el enfoque desde el cual este trabajo aborda 
dicho tema hablaría de una especie de traducción deformada, de una interpretación 
distorsionada o pervertida de los códigos y normas de proyectación, planificación 
e ilustración arquitectónica en el ámbito de las formas, los soportes  y el espacio 
plásticos. En otras palabras, la propuesta artística se orienta hacia la puesta 
en práctica de diversas operaciones de traducción subjetiva de los códigos 
del dibujo técnico, en contravía con su naturaleza objetiva y unívoca. También 
agregaría que el planteamiento apunta a desafiar las interpretaciones habituales 
de dichas normas, trasladándolas al espacio ambiguo de los lenguajes artísticos 
para, desde allí,  señalar las rupturas existentes entre los ideales implícitos 
en este tipo de representaciones respecto a las construcciones físicas y los 
elementos constructivos tangibles que percibimos como realidad material desde 
la experiencia empírica.
    Lo anterior, claro está, implica la sospecha de una inconsistencia o desfase 
intrínseco en la correlación entre el proyecto arquitectónico y la obra concreta. 
Supone la existencia de una discrepancia fundamental entre lo que la arquitectura 
y el diseño describen gráficamente en planos, vistas, secciones, cortes, entre 
otros sistemas de proyectación y su implementación efectiva en los edificios y 
los objetos materiales. La realidad construida por el arquitecto a menudo no es 
más que el pálido reflejo de lo planificado en el papel, el resultado de lo posible 
que guarda una distancia mayor o menor con respecto a lo ideado y trazado. 
Entre los muchos obstáculos para la realización de toda obra que impiden la 
consecución del resultado ideal, se suman los sobrecostos de la producción, 
las costuras de los errores de ejecución, las limitaciones técnicas de la parte 
ingenieril, por mencionar sólo algunas circunstancias. Pero no sólo en lo referido 
a la fabricación de los artefactos en sí se comprueba esta insuficiencia, también 
y especialmente, en lo concerniente al impacto y la trascendencia de las obras. 
En ese sentido, la arquitectura puede ser vista como la manifestación o la 
encarnación de  ideologías. La arquitectura surgida en el seno del movimiento 
moderno, por ejemplo, detrás de su estética austera y neutra apariencia formal, 
se trazó como meta nada menos que la emancipación y la transformación social 
sobre la base de la funcionalidad. La discrepancia entre proyecto y realización, es 
de cierta forma análoga a la incongruencia existente entre las cosas y la imagen 
que de ellas nos transmite el lenguaje, lo que hace que las obras humanas se 
conviertan en realidades frecuentemente desilusionantes. 
En síntesis, Deproyectar se plantea como un ejercicio de transcripción de los 
códigos gráficos empleados en la proyectación arquitectónica al contexto del 
arte, proponiendo la incorrección interpretativa de las normas que rigen el 
diseño arquitectónico, urbano e industrial, para cuestionar los fundamentos 
en los que se originan casi todos los artefactos que crea el Homo Faber. 
Valiéndose de la tergiversación de las reglas y normas de la proyectación, la 
propuesta busca edificar otra versión de lo construible, con la que pretende 
revelar las contradicciones entre las representaciones ideales que anteceden 
toda producción humana (la utopía), y los hechos materiales (las construcciones 
y los objetos físicos), levantando en medio de estas dos instancias, entre lo 
imaginario y lo real, un estadio intermedio y ambiguo de las cosas, de naturaleza 
para-funcional y plena de potencialidades de sentido. 
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   Al reflexionar retrospectivamente sobre el proceso realizado durante el 
desarrollo de esta investigación, buscando esclarecer las estrategias y métodos 
que cohesionan los diferentes resultados con la intención de clarificar los 
rasgos que identifican o definen mejor los gestos y operaciones desplegadas al 
interior de la práctica artística, aparece la figura del traductor como paradigma 
del tipo de maniobras activadas; aquel que transita entre diferentes códigos 
y signos, que en su ejercicio semiológico devela paradojas, inconsistencias y 
contradicciones en los lenguajes. Alguien que, para el caso que nos concierne, 
desglosa la gramática de los sistemas que hacen comunicable la planificación 
de los espacios pero, al hacerlo, se da licencias en su ejercicio interpretativo 
con el propósito de ponerlos en tensión con las obras físicas. En este orden de 
ideas, sería en el traslado o transcripción de contenidos de un lenguaje a otro, 
de un sistema de representación a otro; en particular, en la traducción no -plena 
de libertades interpretativas- de las convenciones del dibujo arquitectónico 
a las resoluciones artísticas, el ámbito o dominio en el cual se inscriben las 
operaciones realizadas, el territorio de pensamiento y reflexión en el cual se han 
planteado las propuestas artísticas. 
    No debe confundirse la arquitectura y el urbanismo con los edificios y la 
ciudad, reduciendo la función de ambas disciplinas a la simple labor de construir 
edificaciones. EEn realidad, cada una de estas prácticas encierra mucho más 
que la producción de estructuras físicas, involucran también y por encima de 
todo, ideas y conceptos plasmados en dibujos y gráficos sobre el papel, ideas 
y conceptos muchas veces jamás materializados, algunas veces abortados 
prematuramente, y otras tantas transformados después de un tiempo de 
existencia. Es precisamente desde la condición de proyecto, de lenguaje 
de signos y símbolos trazados o escritos en el papel, en los planos, vistas y 
demás, que me ha interesado transferir los elementos de la arquitectura a los 
códigos artísticos, dejando al juego libre de las interpretaciones la posibilidad 
de convertir estos sistemas de representación en construcciones disfuncionales 
que parodian los preceptos de la planificación, posibilitando el levantamiento de 
espacios poéticos que actúan como una suerte de simulacros de lo proyectual, 
creados para estimular experiencias que motiven reflexiones. A medio camino 
entre el esquema gráfico ideal y la materialidad tangible y funcional, algunas 
de las piezas producidas se plantean como objetos o espacios transicionales, 
detenidas en un tiempo entre su idea o imagen mental y abstracta, y la materialidad 
tangible y utilitaria. Otras, entre tanto, se concretan a manera experiencias de 
carácter ambiguo que equiparan las dimensiones y la escala de los planos y 
dibujos virtuales, con los accidentes y elementos materiales de la arquitectura 
como realidad física, confundiendo la visión del proyecto con la percepción de la 
realidad empírica. Así, mi trabajo consistiría en la acción de traducir los códigos 
de representación proyectual arquitectónica y urbanística a los códigos artísticos, 
aprovechando las diferentes modulaciones del lenguaje que se generan en los 
intersticios entre los medios establecidos como la escultura, la instalación, los 
ensamblajes fotográficos, el dibujo expandido, entre otros. Se trata, con ello, 
de subvertir  las normas, pautas y convenciones que rigen las representaciones 
de la planificación urbana y arquitectónica, con el fin de convertir su discurso 
pragmático y utópico en una crítica del idealismo de la cultura tecnocrática.
    Este enfoque crítico implícito en varias de las obras producidas se fundamenta 
en las visibles contradicciones que existen en el boom inmobiliario comercial y de 
interés social que inundan la ciudad. Estos desarrollos urbanísticos imponen un 
modelo reiterativo de arquitectura habitacional masiva de bajo coste y deficientes 
condiciones de habitabilidad, a pesar de que son promovidos a través de campañas 
publicitarias que comunican aspiraciones desbordadas, a todas luces desfasadas 
de aquello que realmente ofrecen las viviendas. En los planos e imágenes de 
promoción, es fácil descubrir la visión idealizada del espacio que representan, 
ofreciendo unas comodidades que contrastan claramente con las condiciones de 
confinamiento que experimentan los habitantes. Igualmente, los prospectos de 
ampliación tienden a inducir de manera conductista, las modificaciones que van 
a tener lugar dentro de los espacios. Pese a estar determinados por un sistema 
regulado de comunicación -los códigos de representación del dibujo técnico-, 
dichas representaciones dejan abiertas las puertas a un juego de interpretaciones 
posibles que pueden oscilar entre la interpretación literal e ingenua de los símbolos 
gráficos, y la tergiversación deliberada de sus proposiciones. Es en este espacio 
de interpretativo de la retórica gráfica proyectual donde esta propuesta plantea 
sus formas alternativas de lectura de las descripciones técnicas del espacio 
arquitectónico, para ensayar traducciones al universo plástico que transforman 
su discurso regulador en otro de naturaleza transgresora.
34 35  Ya sea en respuesta a la imposibilidad de satisfacer las promesas utópicas que 
manifiestan los proyectos urbanísticos de carácter social y comercial, o al control 
y regulación en el comportamiento dentro los espacios que en muchos casos la 
planificación conlleva implícitamente, la respuesta crítica de las formulaciones 
artísticas que se presentan en este trabajo, se sustentan en el sentimiento de 
decepción por los resultados de la proyectación, al ser comparadas las promesas 
con las realidades, algo visible para todos y paradójicamente disculpable, pero 
que no debe escapar a la mirada cuestionadora del arte.
    Con base en las mismas premisas, pero con la intención de abarcar otras 
referencias de la actividad proyectual, así como nuevos recursos plásticos con 
los cuales dar continuidad al proceso creativo, , en mi trabajo también me he 
apropiado de las herramientas de la mesa de trabajo del proyectista, elementos 
en sí mismos cargados de significados culturales e ideológicos, susceptibles de 
ser transformados, en su naturaleza física y semántica, es decir, traducidos a 
realidades alteradas y desestabilizadoras. Se trata de las escuadras, las reglas 
escala, las plantillas, los moldes, entre otros instrumentos de trabajo. Con este 
material como punto de partida, he llevado a cabo una serie de versiones de 
estos instrumentos creando reproducciones desviadas que tienen como objetivo 
pervertir las normas y convenciones que conlleva su empleo ajustado a las 
reglas, pero aplicando  paradójicamente las mismas normas o lógicas de uso que 
imponen los propios objetos. Produzco la dislocación de los principios de lógica, 
claridad, y funcionalidad de estas herramientas técnicas, pero respetando al 
mismo tiempo sus códigos de uso. Como resultado, se presentan situaciones 
absurdas, espacios distópicos y objetos disfuncionales de aspecto técnico 
riguroso. 
    Aparte de la traducción de códigos donde se permean y re-significan 
referencias artísticas y de otros ámbitos para formular tropos de trasfondo 
crítico con respecto al entorno, las estrategias desplegadas en estas piezas 
conciben el resultado plástico como una plataforma para cuestionar el lugar 
del espectador entre enseres, muros, ventanas y puertas, en una suerte de 
reivindicación del carácter situacional de toda formulación proyectual. La obra 
de arte aparece, de este modo, pensada para suscitar una pregunta por el lugar 
del ser humano en la estandarizada forma de vida contemporánea, y vislumbrar 
maneras posibles de franquear el control que subyace en toda organización del 
espacio que ocupamos, por donde transitamos o en el que residimos. 
    La traducción y la interpretación pues, como ejercicios de manipulación 
de los signos, sirven de paradigma a las operaciones conceptuales de esta 
propuesta artística e iluminan las lógicas que construyen su sentido. Pero como 
toda traducción, requiere de un idioma o lengua que sirve de fuente aportando 
el contenido a ser trasladado. Así, el presente trabajo cuenta con su propio 
manantial de referencias, no ya lingüísticas sino visuales, empleado en la 
producción de las obras. 
“EL NEUFERT”
    Entre las fuentes de interés específico de esta investigación que han aportado 
insumos conceptuales y material visual para el desarrollo de este proyecto, se 
encuentra una obra que quizá sea de las más influyentes en el modo de concebir 
y proyectar los espacios arquitectónicos modernos. Se trata del libro: Arte de 
Proyectar en Arquitectura, del arquitecto y pedagogo alemán Ernst Neufert. Este 
volumen, pilar fundamental por mucho tiempo, en especial en el proceso de 
formación profesional de los arquitectos en todo el mundo, inicia en las primeras 
páginas con la presentación de los símbolos gráficos que conforman el código 
universal para ser empleado en el dibujo de planos proyectuales y representar 
de forma comprensible para cualquiera los ítems de todo proyecto constructivo.
   Quizás el nombre Ernst Neufert no diga mucho a la mayoría de las personas, 
incluso con algo de conocimientos sobre arquitectura. Sin embargo, para los 
profesionales en este campo, Neufert es sin duda alguna un referente esencial 
en su formación. Este arquitecto alemán nacido en 1900 y formado en la famosa 
escuela de la Bauhaus, es recordado menos por sus diseños o por los edificios de 
su autoría, que por ese legado académico monumental que dejó para el oficio de 
la arquitectura, su influyente libro: Arte de Proyectar en Arquitectura, conocido 
simplemente por el apellido de su autor: “el Neufert”1.
     Este voluminoso libro, editado por primera vez en Alemania en el año 1936, 
con  37 ediciones en alemán y 15 en castellano y publicado en 18 idiomas 
diferentes, se convirtió con el tiempo en un manual indispensable para 
arquitectos, en el que se reúnen de forma sistemática todos los fundamentos, las 
1 Neufert Ernst, Arte de Proyectar en Arquitectura. Ediciones Gustavo Gili. México, 2004.
36 37normas y prescripciones sobre construcción, dimensiones de edificios, locales, 
instalaciones y estancias para todos los usos y necesidades, tomando al ser 
humano como medida y objetivo.
     Bajo criterios estrictamente funcionales, propios de la arquitectura moderna, 
las lecciones y pautas de diseño y construcción que propone el Neufert son de 
naturaleza estrictamente racionalista, siguiendo la máxima de Sullivan: “la forma 
sigue a la función”2. Ahora bien, sobre la estética de la forma o los aspectos 
expresivos de la arquitectura, el libro no da ninguna instrucción. 
    Aunque la importancia de Arte de Proyectar en Arquitectura en la formación y 
la práctica actuales de la disciplina arquitectónica es cada vez menor, debido en 
parte a que los fundamentos sobre los cuales se cimenta este texto -los mismos 
del movimiento moderno- en especial el del funcionalismo racionalista, han 
cambiado en las últimas décadas por nuevos principios como el  intercambio, la 
fluidez, la funcionalidad inestable y cambiante, lo paramétrico, la sostenibilidad, 
entre otros principios que hoy rigen el diseño arquitectónico, es presumible que 
bajo las normas de este manual, se han diseñado y construido muchas de las 
edificaciones que hoy ocupamos y que dibujan el paisaje urbano de las ciudades 
que habitamos.
    El racionalismo pragmático y funcionalista sobre el que se fundamenta 
el “Neufert”, terminó por convertir sus enseñanzas en un modelo de diseño 
arquitectónico que arrastró a muchos arquitectos, a pesar de las advertencias 
que el mismo volumen hace en su prólogo de tales peligros, a la aplicación 
mecanizada de fórmulas en la proyección y  construcción de las obras, lo 
que quizá contribuyó a convertir la imagen de muchas ciudades en el paisaje 
indiferenciado que podemos ver actualmente en cualquier rincón del planeta, 
y a la arquitectura, sobre todo del tipo habitacional o de vivienda, en la clase 
de edificación estandarizada y reiterativa que se encuentra por doquier. Sin 
desconocer la extraordinaria influencia posterior del llamado Estilo Internacional 
en la formulación de un ideal de arquitectura moderna que ayudó a configurar 
el perfil urbano de muchas de nuestras ciudades, es fácil comprobar las 
correspondencias entre las normas y protocolos contenidos en Arte de Proyectar 
en Arquitectura, con el carácter de la mayoría de los espacios que muchos 
habitamos en el presente. Por estas razones, el “Neufert” se ha convertido en 
2  González Escobar Luis Fernando. ”La Arquitectura de Hoy o Para Recordar a  Neufert”. Revista: Universidad de 
Antioquia. Edición. 307, Marzo de 2012. Pag. 58. 
una referencia central para mi proyecto de investigación creación, en fuente y 
materia prima para la realización de piezas específicas, que recurren a la cita, 
o a la referencia indirecta del contenido del libro, con el propósito de lanzar 
cuestionamientos y reflexiones acerca del tema de la arquitectura y el urbanismo.
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de las artes aplicadas, el diseño, etcétera. Estas corrientes provenientes de las 
primeras vanguardias, se configuran pues como los antecedentes más lejanos 
del tipo de de geometrización, empleo de estructuras y naturaleza escueta y 
plana de las formas que refieren la mayoría de las obras producidas en este 
proyecto.  
    Por otro lado, entre las tendencias más recientes con las que establece vínculos 
esta propuesta, deben mencionarse el Minimalismo o estructuras primarias, 
perteneciente a las llamadas segundas vanguardias y el Neo-concretismo en 
el contexto latinoamericano. A estas vertientes se suman, adicionalmente, la 
estética deconstructivista y el post-conceptualismo que despuntaron en las 
década de los ochentas y noventas respectivamente, y cuya vigencia se prolonga 
hasta el presente. 
    En ese orden de ideas, si hubiese que definir una postura estética implicada 
en esta propuesta, tendría que ser delimitada primero en relación con cada uno 
de los movimientos y corrientes modernas mencionadas  y, en segundo lugar, 
analizar las correspondencias y contrastes con respecto a las orientaciones que 
marcan las manifestaciones artísticas contemporáneas, en particular, aquellas 
que se vienen gestando desde el contexto Latinoamericano, encaminadas en 
muchos de sus ejemplos hacia una revisión de los postulados del movimiento 
moderno, y que afrontan el asunto en términos de un cuestionamiento a las 
adaptaciones frecuentemente acríticas de sus principios universalistas y filosofía 
o ideales utópicos, a la compleja realidad de los contextos locales; o de otro 
lado, aquellas alternativas que encaran el tema de lo moderno en términos de 
una deuda aun no saldada con este intenso período del arte y la cultura, es decir, 
la modernidad entendida como un proyecto no cumplido, inconcluso, y que en 
algunos aspectos valdría la pena reavivar. 
GENEALOGÍAS MODERNAS
   El idioma fuertemente reglado que gobierna los gráficos, esquemas y 
representaciones del dibujo arquitectónico y el diseño industrial, materia  y fuente 
de estudio de esta propuesta estética, determina poderosamente el aspecto 
simplificado y reduccionista de sus formas fundamentalmente geométricas, 
planas y lineales, indicadas para efectos de la eficacia comunicativa que favorece 
la interpretación y aplicación constructiva de sus contenidos. Estas mismas 
cualidades formales se convierten a su vez en el rasgo principal que caracteriza 
la apariencia visual de una multiplicidad de movimientos y tendencias estéticas 
que se extienden a lo largo del siglo XX durante período del arte moderno, y que 
incluso llegan bastante vigorizadas hasta la actualidad. Con esa clase de rasgos 
se emparenta de diversas maneras el conjunto obras reunidas en este proyecto. 
Pero si la visualidad de muchas obras que se producen hoy en día hace eco de 
algunas tradiciones estéticas modernas como la abstracción geométrica de las 
primeras vanguardias artísticas del siglo XX, dentro de las cuales se inscribe 
de cierta manera la presente propuesta, no ocurre así con las aspiraciones e 
idearios filosóficos, intelectuales y conceptuales a los que dicha visualidad  da 
forma. Es en el contenido y los trasfondos de las obras, en donde se establecen 
las diferencias sustanciales con respecto a las manifestaciones artísticas del 
pasado reciente.
    Para esbozar una genealogía sumaria que contribuya a aclarar un poco los 
variados cruces y conexiones que la presente propuesta artística entreteje 
con las corrientes estéticas provenientes de las llamadas primeras y segundas 
vanguardias del arte moderno, debería nombrar el Cubismo en primera instancia, 
en sus dos versiones: el Cubismo Analítico y el Cubismo Sintético, y en segundo 
lugar, el Constructivismo. Ambas tendencias derivadas de las experimentaciones 
más avanzadas con la forma y el color del post-impresionismo de Paul Cézanne, 
quien fue quizá el primer artista que introdujo una noción de la realidad entendida 
como un gran sistema construido a partir de ciertas formas esenciales. De 
Sitjl, el Neoplasticismo, la Bauhaus, y el movimiento moderno en Arquitectura, 
vertientes todas de la Abstracción Geométrica, asociadas en parte a la estética 
de las máquinas que tuvo su desarrollo a partir de la industrialización, son 
corrientes muy próximas también a las indagaciones que este trabajo propone, 
bien sea por que comparten aspectos visuales comunes con estas, o bien por 




Tendemos a pensar que en el principio eran los lugares, que los lugares son 
algo así como cosas naturales, productos espontáneos de la naturaleza que 
proporcionan a los hombres y a las cosas una significación propia y recta, un 
origen, una morada y un destino que no son fruto de elecciones o convenciones, 
que no están sometidos a las arbitrariedades de las coyunturas históricas, que 
son algo sagrado y, en cierto modo, eterno.3
No todas las “maneras de vivir” que los usuarios pueden imaginar son factibles 
(sólo lo serían si ellos fueran dioses y, por lo tanto, no tuvieran que distinguir 
entre el “saber usar” y el “saber producir”), sino sólo aquellas que en cada 
caso resultan verosímilmente producibles, es decir, susceptibles de convertirse 
en viviendas dignas (de tal nombre), del mismo modo que no todas las “maneras 
de producir” viviendas que a los productores pueden venírseles a la cabeza son 
susceptibles de dar lugar a viviendas habitables. En consonancia con todo lo 
anterior habría que decir, por tanto, que no es tal o cual vivienda la que posee 
dignidad, sino la regla (recta) o la ley en función de la cual se hacen viviendas 
dignas de tal nombre.4
…Una vivienda -que es, antes que un edificio, un modo de vida - no es digna por 
nada de lo que en ella se muestra explícitamente, sino por haber sido erigida de 
acuerdo con una regla visible - la que dirige secretamente las pautas del modo 
de vida de sus moradores - que la hace deseable.5
“Las observaciones sobre el arte, el espacio y el juego recíproco de ambos no 
dejan de ser preguntas, por más que se expresen en forma de afirmaciones”6.
“Tendríamos que aprender a reconocer que las cosas mismas son los lugares y 
que no se limitan a pertenecer a un lugar”.7
“El vacío está presumiblemente hermanado con el carácter peculiar del lugar y, 
por ello, no es un echar en falta, sino un producir”.8 
La empresa que asume el proyectista es la de trabajar a partir de un espacio 
esencialmente representado, o más bien, concebido, que se opone a las 
otras formas de espacialidad que caracterizan la labor de la sociedad urbana 
sobre sí misma: espacio percibido, practicado, vivido, usado, ensoñado… Su 
pretensión: mutar lo oscuro por algo más claro, Su obcecamiento: la legibilidad. 
Su lógica: la de una ideología que se quiere encarnar, que aspira a convertirse 
en operacionalmente eficiente y lograr el milagro de una inteligibilidad absoluta.9 
CITAS TEXTUALES DE AUTORES
44 45El urbanista empeñado en arquitecturalizarlo todo puede vivir así la ilusión de un 
espacio que está ahí, esperando ser planificado, embellecido, funcionalizado que 
aguarda ser interrogado, juzgado y sentenciado. Insiste en ver el espacio urbano 
como un texto, cuando ahí solo hay texturas.10
La experiencia nos enseña que una época posterior está en mejores condiciones 
de juzgar con imparcialidad, ya que al presenta le falta el distanciamiento 
necesario para tener una visión objetiva del conjunto. De esto se desprende 
que cualquier disciplina debería imponerse un cierto grado de reserva para no 
convertirse en una doctrina errónea, porque, a pesar de todos los esfuerzos para 
alcanzar la verdad y la objetividad, para analizar críticamente nuestras ideas sin 
dejar de lado las dudas, cualquier materia es subjetiva y depende de la época y 
del entorno. Los peligros de establecer una doctrina errónea se pueden evitar, si 
la propia doctrina asegura que no es un todo completo y que está al servicio de 
los individuos vivos, del futuro y de la evolución posterior y que, en consecuencia, 
se subordina a estos.11
Desconstruir parece significar ante todo: desestructurar o descomponer, 
incluso dislocar las estructuras que sostienen la arquitectura conceptual de un 
determinado sistema o de una secuencia histórica; también des-sedimentar los 
estratos de sentido que ocultan la constitución genética de un proceso significante 
bajo la objetividad constituida y, en suma, solicitar o inquietar, haciendo temblar 
su suelo.12
                           
10. Ibid., p. 16.
11. Neufert, Erns.”Prolegómenos” En:  Arte de Proyectar en Arquitectura. México: Gustavo Gili, 2004. 
p, VIII
12. Derrida, Jacques. La Desconstrucción en las Fronteras de la Filosofía. Barcelona: Paidós - 
Universidad Autónoma de Barcelona, p. 17
6. Heidegger, Martin. El Arte y el Espacio. Barcelona: Herder S.L., 2009, p,13.
7. Ibid., p. 27
8. Ibid., p. 31.
9. Delgado, Manuel. Sociedades Movedizas. Barcelona: Anagrama S. A, 2007, p, 14.
3. Pardo, José Luis. Nunca fue tan hermosa la basura. Artículos y ensayos. Galaxia Gutenberg. Círculo 
de Lectores,p. 156.
4. Ibid.,





    Entre 1970 y 1978 Gordon Matta-Clark desarrolló el corpus de obra más 
complejo y radical de su clase en último tercio del XX. Abrumadoramente 
despiadada, y quirúrgicamente precisa, Splitting House constituye un hito del 
concepto de deconstrucción llevado al terreno del arte contemporáneo. La obra 
abre un nuevo concepto de intervención artística que refleja dramáticamente la 
coyuntura de los cambios económicos, políticos, sociales y culturales de la crisis 
del 68. Se trata de una obra enérgica, explosiva, extremadamente inteligente 
e intuitiva. Construye un cisma, política y artísticamente articulado, de crítica 
institucional, generando experiencias colectivas en el interior del espacio público.
ABSALÓN                                  
    Artista cuya impresionante obra es inmensamente apreciada por los 
especialistas pero es poco familiar para el gran público. Su obra capital consiste 
en blancas estructuras y modelos geométricos de carácter arquitectónico, 
denominadas por él mismo como “Células”, unidades creadas con base en sus 
medidas corporales para ser habitadas por una sola persona e instaladas en 
seis ciudades: Tokio, New York, Tel Aviv, Paris, Zúrich y  Frankfurt. Las células de 
Absalón son reminiscentes de la arquitectura de Le Corbusier, la Bauhaus, De 
Stijl y el constructivismo ruso, pero desprovistas de sus ideales utópicos.           
RACHEL WHITEREAD
    Rachel Whiteread trabaja con moldes en diversos materiales sobre objetos y 
espacios. Su obra se encarga de revelar lo que hay dentro de la superficie de los 
objetos cotidianos: el espacio negativo de las formas, logrando que se perciba lo 
extraordinario que yace bajo lo ordinario. En esta pieza como en muchas otras, el 
resultado va más allá de la representación literal, las formas resultan vagamente 
familiares, pero al mismo tiempo intrigan con su apariencia surreal. Su trabajo 
no consiste en hacer reproducciones de algo volumétrico, sino de la encarnación 
del espacio que circunda los volúmenes o que estos contienen. 
MICHAEL ELMGREEN & INGAR DRAGSE
   Powerless Structures, es una serie de obras que se desarrollan a lo largo 
del tiempo, en las que los artistas examinan el concepto de espacio en sus 
múltiples posibilidades de significado y función. En esta serie, la inversión de los 
términos de la palabra pone en marcha una poderosa crítica al sistema del arte 
a través de la arquitectura. Así, la cuestión de la construcción del significado 
de los espacios,  tanto en el ámbito privado como en el público o institucional, 
se convierte en la clave del trabajo de esta dupla de artistas que me interesa 
interpelar.
REFERENTES
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DORIS SALCEDO                                                         
   Aunque muchos de los proyectos previos de Doris Salcedo ya habían tenido 
vínculos directos con la arquitectura,  en Shibboleth, obra creada específicamente 
para el gran hall de la Tate Modern de Londres como parte del programa de 
Unilever Series, el gesto de la artista, además de rotundo y demoledor en su 
planteamiento formal, resulta especialmente significativo por el contexto y la 
carga ideológica del lugar donde se llevó a cabo, en el corazón mismo del mundo 
industrializado. En este caso, como en la obra referenciada atrás de Matta Clarck, 
la intervención sobre la arquitectura trasciende las implicaciones exclusivamente 
arquitectónicas, logrando alcances sociales, políticos y económicos de hondo 
calado, frente a los conflictos del mundo contemporáneo globalizado. 
MONIKA SOSNOWSKA
   La realización de trampantojos arquitectónicos es uno de los rasgos 
característicos de la obra de Monika Sosnowska, que abarcan desde laberintos 
con puertas o pasillos en los que cada vez se estrechan más sus muros, hasta 
todo tipo de ilusiones espaciales arquitectónicas. De este modo, la artista no sólo 
juega con la realidad y la ficción de los espacios, sino con algo más interesante 
aun: la participación del espectador en sus obras. Esta obra, en la que una 
colosal estructura parece doblarse sobre sus propias bases en una señal del 
cansancio, produce un efecto impactante y absurdo que actúa como metáfora 
del agotamiento de las utopías modernas de progreso y desarrollo industrial.  
CARLOS GARAICOA
    La obra de Carlos Garaicoa en muchos sentidos es la más afín a mi proyecto 
artístico, quizá debido a que tuve la oportunidad de tener contacto personal 
con el artista y conocer de cerca el contexto de donde proviene. Pero también 
se debe al hecho de que su trabajo hace uso frecuente de la gramática visual 
del diseño arquitectónico como se evidencia en esta pieza. Sin embargo, los 
comentarios en torno a los trasfondos político e ideológico del ascenso y el 
colapso de la ciudad que vehiculan sus obras inspirados en la experiencia de 
la Habana, contrastan con  los interrogantes acerca las ideas universales de 
transformación, renovación  y proyección arquitectónica, urbana y social que 
moviliza mi trabajo, en virtud de la realidad de donde surge: el contexto de la 
ciudad de Medellín.
GERRIT RIETVELD 
       La forma dislocada que Gerrit Rietveld confirió a la casa Schröder en un intento 
de expresar aquello que él consideraba como la esencia de la arquitectura, es 
decir, el espacio, en lugar de tratar el edificio como una caja cerrada que separa 
el exterior del interior, se puede considerar como un enfoque plástico de la 
arquitectura que me llama bastante la atención como artista interesado en el 
tema de la arquitectura, y que además, percibo en el diseño de las viviendas 
de una urbanización donde habité por un período de varios años ubicada en el 
barrio Robledo de la ciudad de Medellín. Estas circunstancias me han llevado a 
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reflexionar en mi trabajo acerca de la experiencia de haber vivido en carne propia 
un fenómeno problemático que es común en varios países latinoamericanos: la 
adaptación de los principios e ideales sociales de la arquitectura moderna en un 
contexto distinto al europeo. 
LE CORBUSIER
 La Villa Savoye fue proyectada por Le Corbusier como paradigma de la 
vivienda como “machine à habiter”, de forma que las funciones de la vida diaria 
en ella se vuelven fundamentales para su diseño. También en este término se 
engloba el hecho de que la vivienda se conciba pretendidamente como objeto 
que se posa sobre el paisaje, siendo totalmente autónomo del mismo y pudiendo 
ser colocado en cualquier lugar del globo. La arquitectura sigue de este modo 
la lógica productiva de aviones, automóviles, de objetos industriales de toda 
especie y con el objetivo declarado de lograr producir las viviendas en serie. 
   La Casa Farnsworth quiso asumir en los rasgos de su diseño los principios 
del desarrollo tecnológico e industrial como una expresión sincera del espíritu 
esencial de la era moderna. Mies percibió su tiempo como una nueva época 
de producción industrial en masa, y a la civilización como algo formado por las 
fuerzas del rápido desarrollo tecnológico. El arquitecto alemán quería usar la 
arquitectura como una herramienta para reconciliar el espíritu individual con 
la nueva sociedad de masas en la cual nos encontramos, sin por ello entrar en 
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   En un momento histórico como el actual, desposeído del optimismo hacia el 
futuro debido al colapso de los ideales de la modernidad, pero al mismo tiempo 
impactado a escala global por el crecimiento irrefrenable de las ciudades y de 
los avances tecnológicos (la ciudad de Medellín no es ajena a esta vorágine), no 
se hace extraño que muchas de las manifestaciones artísticas actuales que se 
originan en diferentes contextos, se produzcan precisamente para interrogar la 
arquitectura moderna, los modos de vida y la relación con los espacios a que ha 
dado lugar.
    La rápida expansión urbana de Medellín en los años recientes (casi dos tercios 
del actual casco urbano de Medellín han aparecido en los últimos cuarenta años), 
puede atribuirse a la acción de tres factores muy distintos entre sí: en primer 
lugar está el sector privado, sin lugar a dudas el principal motor de la construcción 
en esta ciudad, que ha aportado el mayor número de inmuebles, sobre todo 
para vivienda, en complejos habitacionales de carácter moderno. En segundo 
lugar, está la inversión del sector público, que ha construido infraestructura y 
equipamiento, haciendo especial énfasis en el aspecto social de los proyectos 
más recientes, la mayoría de ellos de plausible valor arquitectónico; y en tercer 
lugar, están los asentamientos informales que contribuyen, a su modo, a extender 
el perímetro suburbano de la ciudad, configurando los denominados cinturones 
miseria.
   Esta expansión de la ciudad se ha intensificado hace algo más de una década, 
como resultado de la reactivación de la actividad constructora de origen 
privado, alimentada por la especulación y las remesas, y de la voluntad política 
de los gobiernos municipales recientes, que han decidido enfrentar y combatir 
la exclusión social y la violencia en los sectores menos favorecidos mediante 
proyectos públicos articulando educación y arquitectura, siendo los parques 
biblioteca, localizados en las periferias de la ciudad, los principales bastiones de 
esta política de inclusión.
   Pero en nuestro contexto el urbanismo y el diseño arquitectónico de vivienda 
demuestran permanecer enraizados en parámetros propios de la modernidad, 
aunque despojados del pensamiento utópico y los ideales que lo llegaron a 
caracterizar en su momento: originalidad formal, claridad estética, eficiencia 
funcional, sentido social... En su lugar, las aspiraciones que persiguen los 
ejecutores de este tipo de arquitectura, son puramente económicas: optimización 
del capital empresarial, especulación inmobiliaria y enriquecimiento de los 
empresarios de la construcción, a costa de la calidad de vida de sus habitantes. 
En este orden de ideas, el aporte del sector inmobiliario comercial al paisaje 
urbano, se resume en docenas de edificios con el mismo diseño uniforme, 
genérico e indiferenciado, sin apenas espacios habitables ni áreas públicas, con 
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58 59cada nuevo bloque cortando abruptamente la vista del anterior; en un crescendo 
que no cesa de reproducir el mismo modelo de estructura y fachada con series 
anodinas que se esparcen aquí y allá, generando la más tediosa monotonía y 
aridez en el paisaje urbano.
   En medio de la carrera por el crecimiento económico y de la mano de una 
modernización irrefrenable en la producción de insumos para la construcción, 
la extraordinaria transformación de la ciudad ha permitido que este tipo de 
proyectos inmobiliarios haya alcanzado un apogeo sin precedentes. En tales 
circunstancias, se hace cada vez más necesario proponer reflexiones críticas 
desde la cultura y el arte acerca de algunos aspectos cuestionables que se 
solapan tras el publicitado proceso de transformación y crecimiento que vive 
la ciudad, como la impostación de modelos arquitectónicos de contextos 
geográficos e históricos lejanos, el empobrecimiento de los valores estéticos 
de los espacios habitacionales, (reservados para unos pocos edificios casi 
siempre públicos o corporativos), los desastrosos resultados en materia de 
servicios de los  inmuebles que aparecen a diario, la uniformización de la vida 
cotidiana, la estandarización de la habitabilidad, la dudosa calidad de muchas 
de las nuevas edificaciones a consecuencia del uso de materiales prefabricados; 
entre otras formas de degradación de la calidad de los espacios destinados para 
ser habitados, justificado todo por el impulso de la maquinaria empresarial y 
tecnocrática. 
    Las viviendas de estas unidades residenciales encarnan en muchos sentidos 
los ideales de la arquitectura moderna, lo cual se ve reflejado tanto en el diseño 
estructural como en los modos de habitar que proponen. Pero tal y como ha 
ocurrido en otros contextos de Latinoamérica, estos ideales de vivienda social 
no se ajustan a los estilos de vida y la cultura popular de quienes los habitan, 
haciéndose evidente muy pronto sistemas de apropiación y usos alternativos 
del espacio que subvierten los propósitos sugeridos en el diseño arquitectónico 
oficial. Esto se percibe en la resistencia que demuestran los habitantes en los 
modos de uso de los inmuebles respecto a la uniformidad y el anonimato, la 
rigidez del uso racional de los espacios, y la austeridad estética de los ambientes 
domésticos en particulares formas de apropiación, modos de uso y habitación de 
los inmuebles. 
   Dentro de este contexto se ha planteado el trabajo de investigación-creación 
titulado Deproyectar, para la Maestría en Artes Visuales de la Universidad 
Nacional – sede Medellín, con el cual se ha pretendido investigar y proponer una 
reflexión desde el arte, en torno al urbanismo y la arquitectura como asuntos 
pertinentes y de relevancia para el debate alrededor la coyuntura actual de 
nuestra cultura urbana en desarrollo, pero sobre todo, como aporte al campo 
artístico contemporáneo, tanto en el ámbito regional como nacional.
   Sobre la base de circunstancias locales como las descritas arriba, pero con 
la voluntad de alcanzar implicaciones más allá de un contexto particular, la idea 
de este proyecto se ha centrado en examinar los orígenes de todo proceso 
de desarrollo fundados en la función de la proyectación como principio de la 
arquitectura, del diseño y del urbanismo, y a partir de allí, en la revisión de sus 
efectos en el moldeamiento de la percepción y la relación que se establece 
con los espacios habitables. Se trata por tanto, de la indagación en el origen 
y la naturaleza conceptual de estas disciplinas, y muy específicamente, en el 
análisis de sus métodos de representación para la  proyectación, con el fin de 
desmantelar aspectos ideológicos implícitos en la naturaleza abstracta de su 
lenguaje, construido a partir de un vocabulario convencional de fórmulas y reglas, 




   Deproyectar es el título de mi trabajo de investigación-creación para optar al 
título de Magíster en Artes Plásticas y Visuales de la Universidad Nacional - Sede 
Medellín. El trabajo explora las relaciones entre los sistemas de representación 
empleados en la proyectación arquitectónica y urbanística y los del lenguaje 
artístico, examinando las influencias en el moldeamiento de nuestra percepción 
y relación con los espacios, y cuestionando la lógica racional dominante en la 
conformación de la realidad arquitectónica y urbana de la ciudad contemporánea. 
La propuesta tiene como propósito general invitar al espectador a interrogarse 
sobre las formas convencionales de proyectar, construir, dar uso y significado a 




Deproyectar. Instalación con luces led, madera, pintura y vidrio. Vista del montaje, 2013 Deproyectar. Instalación con luces led, madera, pintura y vidrio. Vista del montaje, 2013
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